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LIBRO SEXTO 

de los Comentarios Reales de los Incas 

Contiene el ornamento y servicio de la casa real de 
los Incas, las exequias reales, las cacerías de los Reyes, 

los correos y el contar por nudos, las conquistas, 
leyes y gobierno del Inca Pachacútec, noveno Rey, 

la fiesta principal que hacían, las conquistas de muchos 
valles de la costa, el aumento de las escuelas del Cuzco 

y los dichos sentenciosos del Inca Pachacútec 

Contiene treinta y seis capítulos 

CAPITULO I 

LA FABRICA Y ORNAMENTO DE LAS CASAS REALES 

E L SERVICIO y ornamento de las casas reales de los Incas Reyes que fueron 
del Pení no era de menos grandeza, riqueza y majestad que todas las 

demás cosas magníficas que para su servido tenían; antes parece que en 
algunas de ellas, como se podrá notar, excedieron a todas las cosas de los 
Reyes y Emperadores, que hasta hoy se sabe que hayan sido en el mundo. 
Cuanto a lo primero, los edificios de sus casas, templos, jardines y baños 
fueron en extremo pulidos, de cantería maravillosamente labrada, tan ajus
tadas las piedras unas con otras que no admitían mezcla, y aunque es ver
dad que se la echaban, era de un barro colorado ( que en su lengua le llaman 
lláncac allpa, que es barro pegajoso) hecho leche, del cual barro no queda
ba señal ninguna entre las piedras, por lo cual dicen los españoles qu� labra
ban sin mezcla; otros dicen que echaban cal, y engáñanse, porque los indios 
del Perú no supieron hacer cal ni yeso, teja ni ladrillo. 

En muchas casas reales y templos del Sol echaron plomo derretido y 
plata y oro por mezcla. Pedro de Cieza, capítulo noventa y cuatro, lo dice 
también, que huelgo alegar los historiadores españoles para mi abono. Echá
banlo para mayor majestad, lo cual fue la principal causa de la total destruc
ción de aquellos edificios, porgue, por haber hallado estos metales en algunos 
de ellos, los han derribado todos, buscando oro y plata, que los edificios eran 
de suyo tan bien labrados y de tan buena piedra que duraran muchos siglos 
si los dejaran vivir. Pedro de Cieza, capítulo rnarenta y dos, y sesenta, y 
noventa y cuatro, dice lo mismo de los edificios, que duraran mucho si no 
los derribaran. Con planchas de oro chaparon los templos del Sol y los apo
sentos reales, dondequiera que los había; pusieron muchas figuras de hom-
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